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			A mi abuela Carmen Lamazares, quien supo vivir en este mundo, con astucia y valentía, por 103 años. Suba este libro hasta el cielo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Fuera de límites

			Desde que desperté aquel 3 de diciembre, supe que ese día jamás se borraría de mis recuerdos. Lo podía sentir en el aire, pues hasta el clima insinuaba que los días soleados y de bonanza habían llegado a su ocaso. Era inefable lo que se inflamaba en mi inconsciente, como si la vida misma pretendiera prevenirme de que el cielo estaba a punto de caer.

			Me desperecé entre mis suaves sábanas y luego abrí el ventanal de mi cuarto. La esfera de fuego del cielo era intimidada por un sinfín de cumulonimbos que se acumulaban con frenesí a fin de opacar su brillo matutino. Pero los rayos del sol se envalentonaban por ganar la delantera y procuraban inundar con su magia todo cuanto estaba a sus pies. Respiré profundo y me dejé acariciar por la brisa matutina, pues, pese a mis turbulentos pensamientos, en cuestión de horas estaría disfrutando de una estupenda fiesta, o al menos eso creía.

			Aquella noche, Alan Moura, el mayor de mis primos, y su novia, Trinidad Capistrano, celebrarían su ansiada fiesta de compromiso. Sería la antesala perfecta de una boda de ensueño.

			Yo no tenía hermanos, pero tanto Alan como Aaron me consideraban como tal. Pese a que me superaban en edad por varios años, ellos siempre habían vislumbrado en mí un motivo de alegría y cariño. Pocos meses antes de que naciera, mi tía había perdido un muy ansiado embarazo, pues por fin llegaría una niña a la familia. Mas la congoja de aquella funesta pérdida logró suavizarse un poco ante mi llegada a este mundo. Ellos eran mis compañeros de aventuras, mis cómplices, mis mejores amigos. Por ello no podía dejar de estar sonriente en un día tan anhelado como aquel.

			A decir verdad, no tenía por qué permitir que mi felicidad flaqueara. Con veintiséis años recién cumplidos y el mundo entero por ganar ¿qué clase de problemas podrían quebrantar mi paz?

			Tenía la familia más hermosa que el cielo pudiera haberme obsequiado, amigos fieles, juventud y sueños. Al poco tiempo de recibirme de médica, conseguí un puesto en la residencia de oftalmología del hospital Sylberg, uno de los mejores nosocomios polivalentes de la Capital Federal. Era el trabajo que deseaba, pero no voy a negar que era agotador y el ambiente laboral muchas veces se tornaba hostil. Pese a ello, me sentía plena con la vida que llevaba y confiaba en que mi destino siempre me guiaría por el camino certero. Pero el motivo de mis cavilaciones tenía nombre y apellido. 

			Había conocido a Jeremías Di Stéfano en un cumpleaños de mis primos, hacía un par de meses atrás. Entre las reflexiones que hice cuando empecé a salir con él fue que, al ser amigo de ellos, debía ser alguien de su confianza. Pero mis pensamientos se derrumbaron en cuanto los puse al corriente de las intenciones de Jeremías para conmigo. Me había enredado en una telaraña, y no me resultaría tan fácil salir. Mis primos no solo no habían aceptado nuestro vínculo, sino que, en cierto modo, me habían rogado que me deshiciera de él.

			Mas, en definitiva, él no era mi novio ni nada por el estilo, por lo que no tenía por qué crear un mundo por algo tan insignificante. Solo debía aclararle que sus sentimientos no eran correspondidos y punto. Pero el problema era él.

			Jeremías tenía treinta y un años y más dinero del que podría acumular un policía. ¿Cómo conseguía sus posesiones? Eso no lo sabía. Y para sumar puntos en su contra, su personalidad no me resultaba del todo fiable. Me habían bastado un par de salidas con él para adivinar con qué clase de ser humano me había estado involucrando. Impulsivo, con graves carencias de pensamientos reflexivos, temperamento irascible y autoritario; esas no eran las cualidades que buscaba en un hombre. Por lo que, más allá de su buen porte y sus ojos verdes, por mí podía guardarse su belleza en los bolsillos. No eran vanidades las que podían conquistar mi orgullo. Porque, para ser honesta, prefería morir en la sincera compañía de Champion, el bóxer más seductor de este mundo, a tener una vida minada de disgustos por haber escogido un camino errado. 

			Pero yo no era una mujer fácil de quebrar, no iba a permitir que mi bonanza flaquera por su culpa. Siempre había sido una mujer decidida, esa era mi prerrogativa.

			La noche llegó a paso agigantado. Quizá no estaba preparada para los retos que la vida me propondría a continuación. O, en tal caso, el destino se había empecinado en que me replanteara si en verdad yo era tan indisoluble como me figuraba. ¿Encontraría mi verdadero valor? ¿Solo eso o habría algo más? Todo lo desconocía, pero de algo estaba bien segura: la Candelaria Satie que el mundo solía conocer, jamás volvería a ser la misma después de fundirse en la oscuridad de esa noche. 

			Trinidad me había ayudado a elegir la vestimenta ideal. Se trataba de un estupendo vestido corto de terciopelo en color rojo oscuro, con detalles de pedrería bordados sobre el escote corazón, delicadas mangas sobre mis brazos, entallado al cuerpo y con un muy sensual escote en la espalda y una pequeña apertura lateral en la falda. Stilettos de charol negros de doce centímetros de taco, largos pendientes y una pulsera de strass completaban mi vestuario.

			Una vez concluida la bellísima ceremonia de compromiso en la parroquia Divino Niño, nos dirigimos a la suntuosa casa de mis primos en Ciudad Jardín a fin de festejar con creces un acontecimiento tan venturoso. Un caluroso día de sol se había tornado tan turbulento como sospechaba que Jeremías se tomaría mi negativa a salir con él, ¡y me tocaba a mí apaciguar a quien no hacía en su vida otra cosa que cumplir su voluntad!

			Allí todo era felicidad y regocijo. Los invitados conversaban y reían mientras la suave música de fondo le daba un tinte elegante a la velada. Mis familiares se acercaron a mí para preguntarme por mi nuevo trabajo y mis primos me advirtieron que lucía despampanante. Aunque debo admitir que más disfrutaba el silencio nocturno que oír halagos que solo pretendían encender mi ego.

			En el mientras tanto, encontré a Jeremías en el bar de la casa, platicando con demasiada simpatía con una amiga de Trinidad. Francamente, no veía la hora de poder deshacerme de él, por lo que le escribí y acordé encontrarnos a las veintidós y treinta.

			El hogar de mis primos, o «el castillo», como lo llamaba de niña, era un terreno de casi media manzana, así que no me resultó difícil esconderme de sus ojos hasta esa hora. Solo pretendía un poco de serenidad. Subí al segundo piso y me adentré en el lugar más magnífico de toda la casa: la biblioteca. Deleité mi vista caminando entre paredes repletas de cientos de libros de todas las épocas, recordando tantos veranos en los que, recostada sobre los sillones Chesterfield, me dejaba adentrar en los mundos más increíbles. Austen, Pushkin, Doyle, Chesterton, Christie, Tolkien, Sábato. ¡Amaba ese lugar con toda mi alma! Amaba la magia que encerraban los tesoros más invaluables en los cofres más pequeños. 

			Abrí las enormes puertas del vitral y salí al balcón. Estaba tan impaciente y arrebatada como las mismísimas nubes del cielo. Solo se oía el sonido de mis tacos al chocar contra la cerámica; era magnífico respirar aire puro para calmar mis nervios. Me aferré a las barandas del balcón, dejando que la brisa nocturna jugara con mi castaño y largo cabello, y llevé mis ojos hacia el parque.

			La primavera fenecía y, de pronto, algo cambió. La luz de la luna abandonó la ciudad y llegó a mis oídos el rumor de una canción. Thinking About You comenzó a sonar en la fiesta, y entonces, lo vi.

			La suave brisa que antes me acompañaba se convirtió en un impetuoso viento que, mientras arremolinaba las hojas verdes del parque, le dio la bienvenida al espectacular Génesis Coupé blanco de vidrios polarizados que estacionaba con arrobo ante mis midriáticos ojos. Las luces del auto se apagaron con elegancia y me dejé envolver por la música y la astucia que la noche implicaba. Segundos después, su particular conductor bajó del auto y, por algún motivo atribuible a la casualidad, clavó sus ojos turquesas en los míos. Lucía un formidable traje negro, el cual no hacía más que acrecentar su misterioso porte, totalmente seductor.

			Su mirada era posesiva e irresoluta. Su halo era algo ceñudo, como si existiese en su interior algún tipo de tormenta. Adiviné en él cierta atonía con el mundo, como si privase de sus sentimientos a los demás, como si tuviera más secretos que el propio fondo del mar.

			Su mirada quedó prendida de la mía sin que entendiera qué estaría observando. Jamás lo había visto entre los amigos de mis primos, lo que acrecentó aún más mi curiosidad. Pero aun así hubo algo más, algo abstracto que nos conectó. 

			Yo solo quería escapar de mis problemas, quería deshacerme de Jeremías y sacar de mi cabeza mis disconformidades laborales. Quería escapar, pero desconocía cómo. ¿Sería posible que aquellos ojos hubieran visto mi pesadumbre, incluso cuando mis familiares y amigos no vieron que guardaba una pena de tamaño colosal? 

			Algo había en él, podía jurarlo con mi sangre, algo que iba más allá de las fronteras de la visión humana. Aquel hombre me resultaba un cofre pirata perdido en medio del océano, en lo más oscuro y profundo de sus abismos.

			Cerró la puerta de su auto y me aparté del balcón con cierto arrebato. Pero su severa mirada quedó grabada en mi inconsciente, como si una parte de mí se negara a perderlo. No obstante, un par de minutos restaban para la hora acordada con Jeremías, no podía darme el lujo de distraerme. Por fin volvería la paz a mi ser, o al menos eso creía.

			—Te ves increíble con ese vestido, Cande —me saludó Jeremías, acercándose a mí.

			—Gracias por el cumplido —respondí, apartándolo con mis manos.

			—¿Qué pasa?

			—Tenemos que hablar, Jeremías, dejá ya de jugar. Pero primero decime una cosa: ¿qué hacías coqueteando con la rubia de allá abajo?

			—Mi querida Dra. Satie, soy un hombre importante. Un día me voy a convertir en comisario y, cuando menos te lo esperes, tu novio va a ser ministro de Seguridad de la Argentina. No es mi culpa que las zorras se acerquen a mí, pero puedo asegurarte que solo tengo ojos para mi doctora favorita.

			—Tu ego y yo no entramos en la misma habitación, eso por un lado. Y, por el otro, no creo ser la clase de chica que pueda hacerte feliz. Somos demasiado diferentes, buscamos cosas distintas —repuse con sinceridad.

			—Eso lo decido yo —replicó, intentando sujetar mi rostro con sus manos. 

			—No estoy pidiendo tu opinión. —Lo volví a alejar de mí, haciéndolo crispar—. Valoro los gestos que tuviste conmigo, pero de verdad te pido que dejes de insistir. No me llames, no me busques por el hospital...

			—Creo que tanto estudio te afectó el raciocinio —repuso con sarcasmo—. Soy la persona idónea para vos, tu complemento perfecto. ¿Creés que podés cambiarme por alguien mejor? —Lo miré de modo discordante y me alejé de él negando con la cabeza—. No te pedí que te vayas —declaró, sujetándome del brazo.

			  —¡Ya dejá de insistir, Jeremías! —grité irritada—. Razoná por un minuto. ¿Por qué estúpido motivo te empecinaste conmigo cuando hay miles de chicas en el mundo?

			—¿Por qué? ¿Acaso no lo sabés? Vos sos única, la mezcla perfecta de inocencia y encanto. Sos la mujer que todo hombre quisiera tener a su lado. Cande —continuó, aferrándome a él—, yo puedo mostrarte el mundo que no conocés, fuera de tus libros y de los límites que existen en tu mente. Yo puedo hacerte feliz, como de verdad te merecés.

			—No tenés la menor idea de cómo hacerme feliz —lo refuté, esquivando sus labios—. Es más, tampoco tenés la menor idea de la clase de mujer que soy. No soy como las zorras con las que estás acostumbrado a tratar. 

			—¿Cuál es tu problema? ¿Hay otro hombre? —inquirió azorado, haciendo aumentar el brillo de sus ojos verdes.

			—¡Vos sos el problema! —exclamé, en verdad perturbada—. ¿Tanto te cuesta entender las cosas?

			—No vas a librarte de mí tan fácil —comentó de pronto, bajando el tono de su voz.

			Su expresión pasó de ser burlona a desquiciada. Jamás me había equivocado con él, pero aun así nunca creí que sería capaz de cosas peores. No voy a negarlo, estaba asustada y me sentía muy sola. ¡Estaba gritando en silencio! ¡Solo quería huir de él!

			Comenzó a caminar con sigilo hacia mí y, en ese momento, oímos una voz a nuestras espaldas.

			—No creo que los pájaros que viven en cautiverio crean que las aves del cielo estén enfermas.

			El misterioso conductor del Génesis apareció frente a nuestros anonadados ojos como un verdadero fantasma. Me miró inquisitivo, como si estuviese disfrutando la situación, mientras bebía un sorbo de su martini y guardaba su mano derecha en el bolsillo de su traje. 

			—¡Andate de acá ahora mismo! —le ordenó Jeremías, descolocado por completo.

			—Solo si ella lo hace primero —condicionó.

			—Vas a tener lo que te merecés —concluyó el policía, dispuesto a desembarazarse de aquel pedante visitante.

			El hombre bebió otro trago de su cóctel, y adiviné en su mirada cierta gallardía que inquietaba hasta los mismísimos átomos del aire. En eso, Jeremías llegó a su encuentro. Alzó su brazo en un rapto de nervios y mi alma se congeló en un instante eterno.

			Sin embargo, cuando su tenso puño estuvo a punto de colisionar sobre el viril rostro de aquel desconocido, el conductor dobló con ímpetu el brazo de Jeremías, produciendo en él un grito de desgarrador dolor, y golpeó su enfurecido rostro con su puño. El policía ni siquiera tuvo tiempo para reaccionar.

			Espantada, me hice a un lado y me aferré a una de las columnas de la pérgola del balcón. Mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho cuando Jeremías cayó al piso, preso del dolor. Mis esperanzas de tener una fiesta en armonía se habían destruido en pedazos al igual que la copa del martini.

			Clavé mis ojos en mi extraño benefactor, sin poder razonar con claridad. Su rostro era un vivo reflejo del arrebato que se inflamaba en su interior; y sus ojos, como dos luceros incandescentes, brillaban con el énfasis de las estrellas que, aquella noche, jamás aparecieron.

			Llevó sus ojos hacia los míos, no estaba preparada para aquella inquisición. Todo él era un interrogante. ¿Quién era? ¿Qué escondía detrás de sus ojos? ¿Cómo pudo haber aparecido de la nada cuando me sentía tan sola como nunca me había sentido?

			—Alejate de él —me advirtió con gruesa voz.

			Deseé contestar o indagar sobre su identidad oculta, mas no podía dar crédito a mis ojos. Mi mente era todo un torbellino y mi habla se había perdido en el viento nocturno.

			La sangre comenzó a brotar de la boca de Jeremías, cuando se puso de pie. 

			—¡Se están perdiendo la fiesta! ¿Qué hacen acá? —exclamó Alan con vivo júbilo, acercándose a nosotros.

			Mas la sonrisa que había en su rostro se desmoronó de inmediato al observar la sangre que yacía sobre las delicadas cerámicas y la mirada de aquel enigmático hombre fuera de órbita.

			Sostuve la mirada con Alan hasta que mis nervios desbordaron y hui con desazón para alejarme de allí. Solo quería recobrar mi paz, no más disgustos sobre mis hombros; pero los anhelos no siempre se cumplen. 

			Pronto regresé a la fiesta, a la calidez de ver tantas sonrisas sinceras. Pero el estado en que se hallaba mi alma solo pretendía serenidad. Ocultándome de cualquiera que pudiese llegar a detenerme, me apresuré en llegar a las escaleras principales y, conteniendo mi zozobra, me apoyé en la pared del oscuro corredor. Al fin había hallado la paz que anhelaba. ¿Paz verdadera? A decir verdad, no fue exactamente eso lo que hallé en aquel sitio de silencio fantasmagórico.

			Mi corazón latía con violencia, mientras mi mente se debatía entre si lo que había vivido había sido real o solo era producto de mis nervios. ¿A dónde pretendía llegar Jeremías? ¿Acaso un monstruo se había empecinado conmigo? No, aquello no podía ser real. Y, más allá de él, ¿quién era aquel hombre de mirada inextricable?

			No obstante, mientras mi mente viajaba muy lejos de aquella fiesta, sin que yo misma supiese dónde estaba mi inconsciente, me cuestioné por qué motivo estarían las cámaras de seguridad apagadas. Aquel detalle no menor captó mi atención al cien por ciento. Las miré con detenimiento sin comprender la situación, pues mis tíos eran un tanto obstinados con la seguridad. No sentí que aquello fuera un hecho para restar importancia; debía hablar con ellos, el mundo no vivía en tiempos de paz constante. 

			¿Sería aquello premeditado? Y, en tal caso, ¿premeditado por quién? Sin embargo, un repentino ruido proveniente del final del corredor interrumpió mis cavilaciones.

			Sin pensarlo, clavé mis atemorizados ojos en los ventanales, jamás aquel sitio familiar me había resultado tan escalofriante como entonces. A través de los delicados vitrales de tenues colores, vislumbré el nacimiento de una inminente tormenta sobre el majestuoso firmamento. Me acerqué hacia el ventanal sin permitir que mis tacos me delatasen, pero mi inconsciente me detuvo a metros de este. Estaba espantada, eso era innegable. 

			Volteé con el propósito de no dejarme llevar por mi vasta imaginación, cuando el maullido de un gato hizo que me dieran escalofríos, un gato negro como la mismísima noche. Suspiré con agitación y sentí que una insoportable jaqueca se instalaba en mí. Recosté mi cabeza sobre la pared e invertí unos segundos en calmarme y ordenar los estrepitosos pensamientos que se empecinaban en hacer desaparecer mi paz.

			En eso, una de las puertas que estaba a mis espaldas se abrió con brusquedad, quebrando el silencio que estaba allí instalado. ¿Cuándo fue que aquella noche se tornó una película de terror?

			—¡Cande! —clamó Trinidad con asombro—. ¿Por qué no estás disfrutando la fiesta? ¡No sabés lo que pasó! ¡Perdí mi celular y no puedo encontrarlo por ningún lado! ¡Qué fastidio! Aunque muy poco puede importarme un telefonito en este momento. ¡Estoy tan feliz, Cande! —declaró, abrazándome con fuerza—. Tu primo es una bendición del cielo. 

			Me miró con desbordante alegría; era tan reconfortante oír el regocijo con el que hablaba. Sus palabras emanaban la sincera felicidad del verdadero amor. 

			—Pero ¿qué pasó? ¿Por qué estás tan seria? Vos siempre estás de buen humor. ¡Estás tan despampanante! Hay muchas billeteras abultadas por acá, con esa belleza podés conseguir la que quieras —insinuó con picardía. 

			—No necesito el dinero de nadie para ser feliz. Y no pasa nada, volvé a la fiesta. Alan debe estar buscándote hasta debajo de los manteles. Voy a ver si encuentro tu celular entre los abrigos o los regalos. 

			—Cande, ¿qué pasó? Decime.

			—¡No voy a abrumarte con mis problemas!

			—¡Por favor! —clamó con una particular mezcla de congoja e intriga.

			—Jeremías no aceptó que me negara a salir con él, estaba iracundo. No sé a dónde pretendía llegar, pero cuando la situación estaba completamente podrida llegó un hombre de la oscuridad de la noche para defenderme. Y no me preguntes cómo, pero la cuestión es que aquel lunático dejó a Jeremías noqueado en el piso. 

			—¿Quién? ¿Quién? —indagó entusiasmada.

			—¡No tengo idea!

			—¡Conozco a cada uno de los invitados a esta fiesta! ¿Cómo era? Describímelo.

			—Debe rondar los treinta años. Muy alto, como uno noventa o más. Buena caja torácica, de gran porte. Mirada fuerte, impenetrable. Ojos claros y cabello castaño. Y, a juzgar por su accionar, diría que su personalidad es profunda e implacable. ¡No sé qué más decirte!

			—No tenés que decir más nada, solo una persona puede reunir esas características —afirmó, con cierta picardía en su mirada—. Tu héroe se llama Marco Modric. ¿No lo recordás?

			—¿Recordarlo? ¡Jamás lo vi en toda mi vida!

			—¿No? Marco fue compañero de colegio de Alan, desde antes que nacieras era gran amigo de tus primos. ¡Pero claro! ¡Ya entiendo por qué no lo recordás! Él se fue del país cuando vos eras una niña. ¿En serio nunca oíste de él?

			—¿Por qué tendría que haber oído de él? —inquirí sin comprenderlo.

			—Marco tuvo un pasado complicado. Muchas personas lo juzgaron de la peor manera. Pero tus primos siempre supieron que él es una persona intachable. Marco es de nuestra suma confianza, el mejor amigo que la vida pudo haberle regalado a Alan y Aaron. Y hace algunos días regresó de Europa. Lo trasladaron a la nueva filial de Buenos Aires de la farmacéutica Close, la misma firma para la que trabaja Alan. Él también estudió Ingeniería en Sistemas, igual que Alan. Dicen que es toda una eminencia. 

			—¡No seas tan misteriosa! ¡Contame más de él! ¿Por qué se fue del país?

			Hay momentos en la vida que, muy a nuestro pesar, quedan indelebles en nuestra memoria. Momentos que marcan un quiebre, pues nada volvió a ser igual desde entonces. 

			Cuando Trinidad estuvo a punto de revelar los secretos del enigmático amigo de mis primos, el ventanal de vitral estalló en cientos de pedazos. El pánico se apoderó de mí y se negó rotundamente a abandonarme. Varios hombres vestidos de negro, con sus rostros cubiertos y armados como auténticos piratas, saltaron sobre el corredor mientras los vidrios caían sobre ellos sin causarles la menor irritación. ¿En qué momento mi buena suerte había llegado a su fin?

			 No tuvimos tiempo de gritar, no pudimos reaccionar, ni siquiera alcanzamos a llenar nuestros pulmones de oxígeno. La situación estaba fuera de límites; jamás podría olvidar la expresión de Trinidad, impregnada de desesperación, cuando aquellos hombres nos atraparon. 

			¿Cómo pude haber estado tan ciega mientras
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       1. Dani

			Sentado en su despacho, mascando chicle y rascándose el mentón, un joven miraba unos documentos mientras pensaba que aquello que estaba viviendo era un sueño; no podía ser que desde que él había llegado a la gerencia de la discoteca estuvieran subiendo tanto los beneficios, pero se sentía orgulloso, no lo podía negar.

			Cuando terminó de revisar todos los papeles se recostó en la silla y cerró los ojos mientras dejaba escapar un gran suspiro de satisfacción. Estaba pensando que esa noche, quizá, podría salir a cenar con Silvia y después ir a casa a ver una peli y relajarse; hacía mucho que no tenían un plan tranquilo que no implicase un largo viaje en avión y la estancia en un hotel de cinco estrellas, todo incluido. Estaba ya buscando su móvil encima de la mesa para llamarla cuando escuchó unos gritos que venían de la parte de abajo; no tardó en reconocer las voces que gritaban: Marga y Lena, dos de las bailarinas.

			«Creo que esta noche no podrás ir a cenar con Silvia», pensó mientras se resignaba y salía del despacho. Aquellas dos mujeres siempre estaban igual e iban a acabar con su paciencia y con la del resto de los trabajadores del Arenal Love.

			Bajó las escaleras y frente a él se encontró con que todo el cuerpo de baile, que estaba terminando de ensayar, ahora rodeaba a las dos mujeres. Marga, la más grande de las dos, parecía amenazar a Lena que, a pesar de su escasa estatura y su delgadez, no se achantaba ante los gritos de su compañera, sino más bien al contrario.

			Dani carraspeó tratando de llamar su atención, pero casi nadie le hizo caso, por lo que tuvo que hacer uso de su voz más firme y seria.

			―¿Se puede saber qué está pasando aquí? ―preguntó. Todos los integrantes del cuerpo de baile lo miraron, menos Marga y Lena, que siguieron gritando e increpándose unos segundos más―. He hecho una pregunta ―dijo esta vez acercándose más a ellas. Las dos mujeres entonces fueron conscientes de su presencia y lo miraron con cierta vergüenza, aunque no durante mucho tiempo, pues enseguida Marga se colocó frente a Dani, dando la espalda a Lena, y con grandes aspavientos comenzó a relatar lo sucedido. Lena no tardó en colocarse a su lado y comenzar a gritar para hacerse oír por encima de su compañera. Hércules, el coreógrafo, trataba de poner orden, pero nadie le hacía caso. 

			A Dani enseguida se le puso un dolor de cabeza que solo sirvió para que su malhumor se acrecentara. «Joder, con lo bien que había empezado el día», pensó mientras se frotaba el puente de la nariz para aligerar la tensión.

			―¡Basta ya! Marga, Lena, Hércules, a mi despacho. Los demás, seguid ensayando o lo que creáis conveniente, pero no quiero ni un solo grito más, ¿entendido? Y como esta noche sea un desastre os vais a enterar todos. ―Dani los señaló con un dedo amenazador y se giró de camino a su despacho, sin mirar atrás para ver si le seguían, aunque pronto oyó sus pasos resonando por la escalera metálica.

			Abrió la puerta y antes de sentarse se sirvió un poco de agua de una jarra y se la bebió para tratar de tranquilizarse. Dani no era un jefe tiránico, ni mucho menos, pero sí que sabía ponerse serio cuando era necesario.

			Cuando los tres trabajadores estuvieron frente a él, el joven ocupó su asiento tras la mesa y los miró muy despacio, con los ojos entrecerrados, tratando de adivinar por sus propios medios lo que había pasado, pero no fue capaz. Aquellas dos mujeres se pasaban el día rivalizando por ser la bailarina principal, por ser la que saliera en las horas en las que la discoteca estuviera más llena y para bailar en las fiestas privadas, y no dudaban en hacer todo lo que estuviera en sus manos para conseguirlo, eso le había quedado a Dani muy claro en el poco tiempo que llevaba trabajando allí.

			―¿Y bien? ¿Alguien va a explicarme lo que pasa? ―preguntó mirando a Hércules.

			El coreógrafo suspiró y se pasó la mano por la cabeza, en la que no tenía ni un solo pelo. Estaba sudando y Dani no sabía si era por los nervios o por el ejercicio que había estado realizando antes de la pelea. Ya iba a comenzar a hablar cuando Marga se le adelantó.

			―¡Ha sido todo culpa de Lena! Si no se hubiera puesto en medio...

			―¿Pero serás payasa? ―se defendió la ofendida mientras, con un leve empujón a su adversaria, se ponía frente a la mesa de Dani. ―Yo no he hecho nada, solo estaba cumpliendo con mi obligación.

			―No quiero saber lo que vosotras creéis que ha pasado, quiero saber lo que ha pasado de verdad. Así que, Hércules, si eres tan amable ―cortó Dani lanzándoles una mirada amenazadora a las mujeres y dándole de nuevo la palabra al hombre.

			―Bien, pues..., eh..., veamos, todo ha empezado cuando le he pedido a Lena que en el número final saliese ella junto a tres o cuatro chicas más, entonces Marga ha empezado a gritar que no era justo porque Lena tenía más números que ella y que se tenían que repartir los bailes ―Hércules explicó lo que había sucedido con calma, tratando de no alterarse de nuevo. Dani le agradeció aquel gesto con una mirada de comprensión.

			―¡La gente viene aquí por verme a mí! ―gritó Marga. De nuevo el despacho de Dani volvió a convertirse en un circo en el que las dos mujeres se gritaban y movían los brazos.

			En aquella ocasión la discusión fue más breve, pues el teléfono del joven comenzó a sonar y les pidió silencio.

			―Es Pedro ―dijo. Pedro era el dueño de la discoteca y su sola mención bastó para que las dos mujeres palidecieran.

			Dani se puso en pie y se alejó para hablar con él y comentarle el pequeño problema que estaban teniendo. La respuesta del jefe no se hizo esperar y después de que la línea se cortara Dani se quedó de espaldas unos segundos tratando de recomponerse, era la primera vez que iba a hacer aquello y no sabía si se sentía preparado.

			Regresó a su silla y se sentó, cruzó las manos sobre la mesa y las miró, primero a Marga y después a Lena; ahora las dos tenían la vista fija en el suelo, como si no hubieran estado gritando como posesas segundos antes.

			―No me gusta tener que hacer esto ―comenzó a decir Dani. Lena alzó la vista y dejó escapar un gemido, mientras que Marga apretó los puños y no dijo nada―, pero estáis despedidas. No sabéis trabajar juntas, siempre estáis peleándoos y vuestra actitud no es la apropiada. No quería llegar a esta situación, pero no me habéis dado opción. Sois buenas bailarinas, pero la situación en el Arenal está volviéndose insoportable. En unos días tendré los papeles y entonces os llamaré para que... ―Dani no pudo terminar la frase porque Marga, airada, le había dado la espalda y salido del despacho, cerrando la puerta con un fuerte portazo. Lena tardó un poco más en reaccionar. Cuando el eco del portazo se extinguió, hizo un gesto con la cabeza y salió siguiendo la estela de la que había sido su compañera.

			Cuando los dos hombres se quedaron solos, Dani se dejó caer en la silla y se frotó los ojos, parecía que se había olvidado de Hércules, que no se había movido y estaba esperando alguna orden.

			―Dani... ¿Ahora qué hacemos?

			El chico tardó unos instantes en contestar.

			―Pues tendré que buscar a alguien nuevo. Tendrás que ayudarme, porque yo no tengo ni idea. ¿Necesitas dos chicas nuevas? ¿O con una te vale? Si no recuerdo mal Lena iba a sustituir a Marga.

			―Sí, con una sola que sepa hacer las cosas bien me vale, y no te sientas mal por lo que acabas de hacer, era lo correcto. Ahora debería bajar ahí y tratar de reestructurar las coreos. Hasta luego, Dani.

			―Cuando acabes sube a verme para revisar el anuncio, a ver si tengo que modificar algo, y para concretar un día para la audición.

			Hércules no respondió, solo levantó el pulgar y sonrió a su jefe antes de salir del despacho mientras pensaba en cómo se las iban a apañar hasta que encontrasen a una chica nueva.

		

	
	



	¿Y si tu única opción de sobrevivir fuera confiar en un desconocido?
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La calma que la doctora Candelaria Satie vivía era una gran mentira camuflada. Ante el repentino secuestro de su mejor amiga, su vida se ve amenazada de forma drástica. Del modo más impensado, sus primos y ella quedan atrapados entre el mafioso más importante de toda la Argentina y una farmacéutica corrupta. Sin embargo, ellos no están solos. Marco Modric, un viejo amigo de sus primos, está decidido a luchar a su lado.

 
¿Quién era ese hombre de mirada inextricable? ¿Qué ocultaba la muralla azul de sus ojos? ¿Sería él su benefactor o un verdadero farsante? Aquel hacker inquebrantable tenía más secretos que el fondo del mar, y Candelaria no podía evitar enamorarse de su gallardía.

 
¿Ellos serían las presas o los cazadores? Debían decidir qué papel jugarían en esa cacería, porque no tenían lugar donde esconderse. Estaban atrapados en la noche más oscura, la noche que los ángeles no callarían, la favorita de la muerte. Morirían con honor, morirían con orgullo; pero no esa noche. 

Cuando la ley no te ampara ni la justicia te defiende, ¿qué caminos extremos serías capaz de tomar?
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Sus obras se destacan por el clima constante de intriga y misterio, que se suma a una atmósfera de acción y romance en la que el lector queda atrapado hasta la última página. Sus personajes, intrépidos y valerosos, luchan por sus ideales y convicciones, sin importar qué límites deban sobrepasar para derrumbar al miedo y los prejuicios del mundo.
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			Capítulo 10. Dvořák desde las llamas

			

			[1]	¡Maldito, ven aquí!
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